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Mario Unda— Sociólogo, Investigador social, miembro del Grupo 
Ciudad, docente universitario en la Universidad Central del Ecuador 
UCE y en la Pontificia Universidad Católica del Ecuador PUCE. De la Consulta Popular al Encuentro de Movimientos Sociales

también en el no, pues los rechazos más fuertes 
estuvieron en las preguntas relativas a los medios 
de comunicación, cuyo debate estuvo centrado en la 
lectura liberal de la libertad de expresión.

d.  Si, desde el gobierno, la Consulta buscaba recupe-
rar y reafirmar la hegemonía correísta, muestra más 
bien que comienzan a hacerse visibles sus límites.

e. Los resultados revelan que el proyecto del 
Gobierno pierde respaldo en varios sectores, terri-
torial y socialmente identificables. Territorialmente, 
pierde influencia en la Sierra, mientras crece en la 
Costa. No obstante, esto deja ver un cuadro com-
plejo: la alta votación costeña puede ser porque allí 
se perciben más, por un lado, las ventajas de las obras 
realizadas y, por otro lado, el costado progresista de 
la propuesta (comparada con el proyecto socialcris-
tiano). Pero resulta complicado para AP, por la fuerte 
tradición clientelar imperante en la política regional, 
y porque muchos de los caudillos locales que ahora 
respaldan a Correa estuvieron hasta la víspera en los 
marcos de la “partidocracia”.		   
Socialmente, el proyecto del Gobierno perdió piso 
entre los indígenas, entre las clases medias urbanas 
y entre las mujeres. Esto revela sus distintas debilida-
des, pero muestra también que un sector mayorita-
rio de la conciencia social vuelve a estar en disputa.

f.  Pero vamos por partes. La atracción del discurso de 
Correa se debilitó claramente en tres flancos. Su pér-
dida de influjo en las clases medias urbanas tiende 
a alimentar la recuperación ideológica de la derecha, 
y muy débilmente a la izquierda. Esta es una ten-
dencia que ya se había podido observar con motivo 
de la segunda elección de Correa, cuando sectores 
medios urbanos, incluso profesionales, giraron hacia 
la derecha y prefirieron la opción de Lucio Gutiérrez y, 
por lo que se ve, no ha hecho más que profundizarse.  
Se trata de una modificación sintomática, justamente 
porque los sectores medios urbanos habían votado 
consistentemente por Correa y su “revolución ciu-
dadana” a partir de la segunda vuelta electoral del 
2006;… y porque una parte de los cuadros de Alianza 
Pais pertenecen socialmente a las clases medias: 
una nueva capa de jóvenes tecnócratas reformistas 
que ha colonizado el aparato estatal para renovar las 

élites de la alta burocracia y pugna por ser parte de 
la renovación de las élites políticas (aunque en este 
campo encuentra la difícil competencia de los cau-
dillos locales que, provenientes de la antigua “parti-
docracia” se han sumado al proyecto correísta). Una 
debilidad que, por un lado, tiene que ver con falen-
cias políticas, pero también con la condición social 
de las clases medias, modificadas, fragmentadas y 
fuertemente diferenciadas bajo el reinado de tres 
décadas de neoliberalismo: mientras el segmento 
tecnoprofesional de la pequeña burguesía, sobre 
todo el mejor ubicado en los puestos administrati-
vos y de control, se siente fuertemente atraído por 
las loas al Estado, la situación es distinta para quie-
nes sólo han obtenido una vinculación precaria a 
la oferta de empleo público. 		   
Mixturando los discursos de la equidad y de los méri-
tos personales, la “revolución ciudadana” ha introdu-
cido nuevos mecanismos de diferenciación social al 
interior de las capas medias profesionales. Por otro 
lado, el período neoliberal estimuló el crecimiento 
mayoritario de una pequeña burguesía mercantil vin-
culada sobre todo al comercio y a los servicios (inclu-
yendo los servicios profesionales), que continúa sin-
tiéndose más atraída por el discurso abiertamente 
conservador de las derechas y por su glorificación del 
mercado y de la competencia. Pero ambas comparten 
el gusto por Estados fuertes y gobiernos autoritarios. 
Finalmente, la deriva conservadora del discurso 
de Correa (y las maromas ideológicas de quienes 
se sienten forzados a darles coherencia desde la 
izquierda) termina favoreciendo la derechización 
general de la conciencia de las clases medias, por-
que tiende a desconstituir el impulso semi-progre-
sista que comenzó a animarla a partir del 2000. 

g. El distanciamiento respecto a la conciencia de 
muchas mujeres debería aún analizarse más. Se 
ha señalado que las mujeres tendieron a rechazar 
las preguntas que reforzaban el autoritarismo (1, 2, 
4 y 5), y que, tanto en el voto por el No cuanto en 
el voto por el Sí, se orientaron en la defensa de las 
condiciones de reproducción familiar (preguntas 6, 
7, 8, 9 y 10)1. Eso supondría un voto femenino “a la 

1	  Hagamos un poco de memoria: las preguntas 1 y 2 planteaban modifi-
caciones a la caducidad de la prisión preventiva y a las medidas sustitutivas 

Mario Unda 

De la Consulta Popular 
al Encuentro de  
Movimientos Sociales

Se dice que las elecciones son un termómetro de la conciencia social. ¿Qué mostró al 
respecto la consulta popular del 7 de mayo pasado? En este texto no vamos a realizar 
un análisis detenido de las elecciones, porque ya se lo ha hecho en distintos lugares, 
pero nos interesa resaltar algunos puntos.

a.  En primer lugar, el triunfo del gobierno es, en cualquier caso, un triunfo relativo. Es un 
triunfo jurídico-político, en la medida en que la ley electoral establece que si una opción 
saca más votos que otra, resulta triunfadora. Pero es, al mismo tiempo, una derrota 
político-social, en la medida que la “revolución ciudadana” perdió respaldo. Analizar los 
hechos políticos solamente desde el primer ángulo distorsiona la perspectiva, porque 
reduce la política al efecto formal y al ejercicio del poder, y deja de lado el hecho de que la 
política (y los cambios políticos) se juegan en la arena de la conciencia social.	  
Desde este otro ángulo, en cambio, lo que resalta es que el Gobierno, solamente en 
una pregunta, la primera, obtuvo un respaldo realmente mayoritario, superior al 50% 
de los votos emitidos (50,46%). En las restantes, el voto por el sí osciló entre 48,27% 
(pregunta 2) y 44.96% (pregunta 10).

b. Se constata un retroceso ideológico del discurso del Gobierno, que arrastra consigo 
a sus electores. En efecto, el “gancho” de atracción eran las dos primeras preguntas, 
en las cuales el discurso progresista es reemplazado por el sentido común de las dere-
chas en torno a la inseguridad y a la violencia: la única manera de enfrentarlas es retro-
ceder en los derechos y garantías de las personas y endurecer las penas. Lo corroboró 
Correa en su “enlace ciudadano” del 27 de agosto, refiriéndose a las reformas del 
Código Penal. La alta votación obtenida por la pregunta 10, por el contrario, muestra 
que aún un sector importante del electorado sigue creyendo ver un hálito progresista 
en el Gobierno,… como siguen esforzándose en confiar en él sectores izquierdistas 
que respaldaron la Consulta creyendo respaldar el socialismo y la revolución.

c. Concomitantemente, un dato que no ha sido suficientemente aquilatado es que, por 
todos lados, elementos de la ideología conservadora informaron las más altas vota-
ciones a las preguntas planteadas: en el sí, según se acaba de decir más arriba; pero 
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de izquierdas con contornos mucho más claros. 
Así, parte de la población, sobre todo la más politi-
zada, pudo constatar la existencia de una “izquierda 
a la izquierda de Correa”. La Consulta tuvo la vir-
tud de exponerlo ante un público más amplio. 
Ahora bien, dado su carácter en el momento actual, 
el tensionamiento entre las expresiones social y polí-
tica del movimiento popular sólo puede resolverse 
desde la iniciativa social, y en las condiciones difíci-
les en que esta se desarrolla.

h.  De allí la importancia del Encuentro de Movimien-
tos Sociales, reunido el pasado 9 de agosto con unas 
doscientas organizaciones indígenas, de trabajado-
res, campesinas, juveniles, de mujeres, ecologis-
tas, y provenientes de varias provincias del país. El 
Encuentro, ciertamente, es sólo un primer paso; pero 
tiene una virtud: refrenda desde la iniciativa social el 
encuentro de las izquierdas como encuentro de los 
sectores sociales que llevaron adelante la resisten-
cia contra el neoliberalismo. Por lo tanto, la posibi-
lidad de reanudar un camino que fue interrumpido 
por la emergencia de Alianza País. La disputa central 
vuelve a ser por la conciencia social.

i.  Comienza a perfilarse así una diferente disputa 
hegemónica. Y esto, frente a un período que, al 
menos en parte, combinará las situaciones propias 
de un año preelectoral con la conflictividad social.

•••

 
Parte de esta conflictividad tiene que ver con los 
procesos de reorganización y reconstitución de los 
sujetos. El suelo sobre el que se procesan estos 
movimientos es doble. Por un lado, un elemento 
estructural: la mercantilización, la fragmentación y 
la diferenciación social que el neoliberalismo generó 
a lo largo y ancho de la estructura de clases, y que 
provocó importantes desplazamientos ideológicos 
en varios sectores, especialmente en aquellos que 
con más “éxito” se insertaron al mercado. Esta ten-
dencia a la fragmentación no se ha detenido bajo el 

régimen actual; al contrario, continúa desarrollán-
dose y encontrando nuevas modalidades.

Por otro lado, un elemento coyuntural, que tiene 
que ver con las iniciativas de los actores. En lo que 
respecta a las clases subalternas, encontramos 
tres iniciativas distintas que tensionan actualmente 
sus intentos de rearticulación. La primera es, por 
supuesto, su propia iniciativa de fortalecimiento en 
la confluencia: la dispersión afectará las posibilida-
des de todos sus componentes. Pero esta iniciativa 
intenta ser desarticulada tanto desde el Gobierno 
como desde la derecha tradicional. El Gobierno ha 
modificado su estrategia de ataque a los movimien-
tos sociales después de la consulta del 7 de mayo 
con el mismo objetivo de desarticularlos: incluye 
ahora una ofensiva de cooptación de reconocidos 
exdirigentes y una nueva andanada de ofertas y 
proyectos hacia las bases; pero estos halagos no 
implican desistir de la criminalización de la protesta 
ni de las acciones y discursos de deslegitimación 
social.

Por su parte, la derecha neoliberal ha reforzado sus 
intentos de atraer a por lo menos un segmento de 
los movimientos populares a una alianza de “todos 
contra Correa”. A pesar de que las principales orga-
nizaciones sociales, especialmente la Conaie, han 
rechazado estos intentos, la jugada ha encontrado 
eco en algunos dirigentes.

De allí que la clave de la situación actual se esté 
jugando en los movimientos sociales. Para el movi-
miento popular, la posibilidad de salir bien librado es 
relativamente clara: ha de esforzarse por dar conti-
nuidad a las iniciativas de constitución autónoma, en 
medio de iniciativas y riesgos. En el campo de las 
iniciativas, será fundamental lo que se desprenda de 
su capacidad de enfrentar los conflictos por venir y 
de dotarse de un espacio propio, al que, desde la 
reconstitución de la izquierda social, se convoca a 
las expresiones políticas. En cuanto a los riesgos, el 
mayor y más actual es el de su desconstitución. 
Hasta ahora ha respondido con bien. Si es cierto que 
al andar se hace camino, el camino está recién 
comenzando. 

izquierda” o, por lo menos, una tendencia al des-
prendimiento con sentido crítico.La extensión del 
descontento de las mujeres se muestra al mirar que, 
a nivel nacional, su voto por el “No” superó al de 
los hombres en 8 de las 9 preguntas, excepto en la 
prohibición de los juegos de azar (recordemos que 
la pregunta 8 tenía validez local). Las diferencias 
más altas van de 1,59 puntos porcentuales a 1,54 
en las preguntas 3, 4 y 5; pero se vuelven tenues 
en las preguntas 9 y 10 (0,53 y 0,67). Por lo demás, 
excepto en la mencionada pregunta 7, los votos de 
hombres y mujeres se mueven en el mismo sentido. 
Igualmente, habría que mencionar las diferencias 
regionales y sociales. La diferencia entre votos feme-
ninos y masculinos por el “No” es mucho más acen-
tuada en la Costa que en la Sierra, y en los centros 
urbanos que en el campo. Así, por ejemplo, en Gua-
yaquil, las diferencias oscilan entre 2,50 puntos por-
centuales en la pregunta 7 y 5,37 en la pregunta 3. En 
cambio, en Quito van de 0,51 puntos porcentuales en 
la pregunta 9 a 2,51 en la pregunta 1 (y es menor en 
1,78 puntos en la pregunta 7).		   
Se notan diferencias más fuertes entre los sectores 
de mayores ingresos que entre las clases populares. 
Por ejemplo, si comparamos en Guayaquil la parro-
quia Ximena con La Puntilla (del vecino cantón Sam-
borondón), vemos que en Ximena la diferencia va 
desde los 2,12 puntos porcentuales en la pregunta 
7 hasta los 5,16 de la pregunta 2. Por el contrario, en 
Samborondón se extiende entre los 3,24 puntos de 
la pregunta 7 hasta los 7,98 puntos de la pregunta 1. 
Si analizamos Quito, en Cumbayá las diferencias van 
desde el -1,23 puntos de la pregunta 7 hasta los 3,09 
de la primera; mientras que en Solanda oscilan entre 
-2,48 puntos en la séptima y los 2,61 de la pregunta 
1. Esto sugiere, como es obvio, diferentes sentidos 
del rechazo al gobierno entre mujeres de sectores 
sociales distintos. Pero llama la atención sobre la 
influencia del pensamiento conservador también 
entre los sectores populares (hombres y mujeres).

de la prisión; la pregunta 3 prohibía que los empresarios de la banca y de los 
medios de comunicación tengan otros negocios; las preguntas 4 y 5 reem-
plazaban el Consejo de la Judicatura por uno transitorio y modificaban el 
modo de su elección; la pregunta 6 penalizaba el “enriquecimiento privado 
no justificado”, las preguntas 7 y 8 prohibían los juegos de azar y los espectá-
culos que terminan con la muerte del animal; la pregunta 9 crea un Consejo 
de regulación de los medios de comunicación; y la décima convierte en de-
lito no afiliar a los trabajadores al seguro social.

h.  En cuanto a las clases subalternas, queda en evi-
dencia que el gobierno de Correa pierde credibilidad 
y respaldo entre los sectores con mayor capaci-
dad de organización y de acción autónomas (espe-
cialmente los indígenas); pero mantiene, incluso 
refuerza, su presencia entre sectores con poca capa-
cidad de autorepresentación (los sectores populares 
urbanos, los campesinos de la Costa). Esto tiene que 
ver con el carácter populista del régimen: surge jus-
tamente de una situación social y política que com-
binó la crisis hegemónica de la oligarquía neoliberal 
con el reflujo de la movilización social autónoma y 
la expansión estructural de condiciones económicas 
que tienden a debilitar las posibilidades de auto-
rrepresentación de amplios sectores de las masas 
populares; pero, además, requiere perpetuar esas 
condiciones para mantener su propia hegemonía. El 
ataque del Gobierno a los principales movimientos 
sociales organizados se expresa, por así decir, en 
estos resultados electorales.

f.  Pero, por otro lado, la Consulta fue la ocasión para 
que comience a hacerse visible la rearticulación del 
bloque social que desplegó la resistencia popular 
contra el neoliberalismo, y eso marca un cierto punto 
de quiebre, que podría significar el aparecimiento de 
nuevas condiciones en la lucha social y en las dispu-
tas hegemónicas.

g.  Pero ésta es una tendencia que se manifiesta de 
modo imperfecto aún. Se trata de un movimiento 
que tiene una expresión política y una expresión 
social, entre las que hay al mismo tiempo vinculacio-
nes que tensiones.			    
Recuérdese que, en los meses previos a la Con-
sulta, se venía viviendo un período de conflictividad 
social y política que, entre otras cosas configuraba 
–aun con ciertas confusiones–, un escenario de 
luchas hegemónicas con tres bloques de actores 
principales: el Gobierno, la oposición de derechas 
y la oposición social. La confusión venía dada por 
la postura no siempre clara de la expresión polí-
tica de la lucha social: en la Asamblea, las izquier-
das no siempre han tenido el cuidado de mantener 
distancias con la derecha. No obstante, en la movi-
lización social las cosas eran mucho más claras. La 
Consulta permitió mostrar un bloque de oposición 


